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Un xttntx&o 
Regresaba yo en cierta ocasión de 

Madrid; había ocupado un coche de pri-
mera , con la suerte de que no subiese 
nadie a el, permi t iéndome ello, en t re-
garme a examinar varios periódicos y 
revistas de que s iempre voy sutird© en 
estos casos, t e rminado !o cual y acomo-
dándome como mejor me pareció, pude 
también descansar como vulgarmente 
se dice, a mis anchas, e ir durmiendo 
toda la noche. 13ien va de mañana, en 
una de las estaciones del t ráns i to h u l o 
de subir un señor, no mal parecido por 
cier to, de aspecto nada vulgar, al con-
trar io, d>* fo rmas muy distinguidas, 
quién después de cerrar la portezuela 
y en el acto de ir a sentarse, me saludó 
con expresivo afecto y la más exquisita 
cortesía. Su rostro que denotaba la más 
sua iacmabi l idad , si. mirada penet rante , 
sus ademanes tan correctos y ante todo 
la \ iveza y cuidadoso tacto al expresar-
se, me a t ra jeron de tal modo, que, con-
tra mi habitual cos tumbre en !os viajes, 
víme obligado a prestarle mi atención, 
trr.bando desde aquel m o m e n t o con él 
un franco y cordial coloquio. 

Habíamos hablado de cosas genera-
les. sobre todo de política y l i teratura; 
de pronto y sin habernos aún dado a 
conocer, me dijo que iba para Vélez-
Rubio a posesionarse del Registro de la 
Propiedad. Yo que ya conocía su nom-
bramiento, hube de decirle:—¿Enconces, 
usted será el señor Guardiola?—Servi-
dor de us ted—hubo de exc lamar—aña-
diendo:—¿Sabía usted que yo iba a 
Vélez-Rubio?—No le extrañe a usted— 
le repuse—yo soy de allí .—¡Caray! me 
alegro tanto; usted me informará de 
aquello. 

—Antecedentes respecto al Regis t ro , 
es indudable que u^ted los tiene mejor 
que vo; ahora, por lo que afecta al pue-
blo v sobre todo a la gente y al t rato 
social, diré a usted que Vélez-Rubio es 
altamente hospitalario, y como pueblo 
andaluz tiene el carácteV franco, leal y 
comunicativo. La gente de allí, sin que 
esto sea una petulancia, es en ext remo 
sencilla, jovial, y ¡por qué no decirlo! 
muy simpática; va verá usted como le 
gusta . Además, el pueblo es preciosísi-
mo, situado en un valle, rodeado de 
fértil vega y circundado por agrestes 
sierras, ofrece un panorama muv bello; 
créame usted, Vélez, nuestro Vélez. es 
un país delicioso, no tiene igual; es el 
encanto de todo forastero, así lo han 
dicho cuantos le han visitado, tanto es-
pañoles como extranjeros . A Sil vela y 
a Canalejas le^ gustó extraordinaria-
mente. Odón de Buén hizo también de 
él los mayores elogios. 

—Pues , mire usted, nada de eso que 
usted me dice conocía; son detalles tan 
ínt imos. . . Yo llevo una carta de reco-
mendación para un señor de allí que 
usted quizás conozca. 

Seguramente — hube de decirle—y 
sacando del bolsillo una cartera y pasa-
do que hubo ráp idamente la vista por 
un sob: e que extrajo de la misma, díio-
me:—Don Manuel Chico de G u z m á n . 

—S¡, señor, tan le conozco; es mi 
padre: ahora no está en Vélez, está en 
Cehegín, sin embargo , nos tiene usted 
allí a sus hijos; él cuando regrese ten-
drá mucho gusto en saludarle, mient ras 
taiito, en cuanto nosotros podamos serle 
útiles, tanto mi he rmano como yo a 
quién ya conocerá usted en llegando, 
es tamos incondicionalmente a sus ór -
denes. 
—'.Caramba'.que casualidad; cuánto me 

alegro. Vea usted en qué buena hora voy 
a Vélez-Rubio. Aun no he llegado y ya 
cuento con un buen amigo, con un ex-
celente camarada . En fin, permí tame 1a 
f ranqueza; a usted me ent rego. Claro, 
que mientras no tome el piso he de 
producir a usted muchas molestias; 
pues, mi deseo, mi cxcesiva curiosidad 
por conocerlo todo han de impor tuna r -
le algunas veces; pero fío en que usted 
perdonará la falta; por algo han de ser 
tan hospitalarios. 

— N o lo dude usted, y le repito, que 
lie de tener sumo y especial interés en 
complacerle, por tanto , debe usted t ra -
t a rme con la más absoluta confianza, 
como si nos hubiéramos conocido la 
vida entera . 

—Tan t í s imas gracias. No niega usted 
su carácter, lo que es típico en los an-
daluces; esa expansión, esa f ranqueza , 
esa confraternidad que enseguida es ta-
blecen. . . ¡Qué condiciones tan exce-
lentes! Si supiera cuanto admiro y cuan-
to me encanta la manera de ser de us-
tedes . . . Yo también soy casi andaluz, 
pues soy murciano y va verá usted, 
verá usted qué buenos amigos somos. 

—Yo me honraré muchís imo. 
— El honrado s iempre lo seré yo. En 

tin, sup r imamos la cortesía; creo que 
hemos s impat izado lo suficiente. 

—Sin duda. 
C o m o ambos veníamos hacia Vélez 

ya tan amigos, ello nos permit ió hacer 
con la mayor felicidad el viaje. Dicho 
sea. que yo más conocedor de aquel 
t rayecto que Guardiola , serví como era 
consiguiente, de guía. Llegamos a Al-
cantarilla, cambiamos de t r en , t omando 
el correo de Lorca; a lmorzamos en el 
«Hotel del Universo» donde yo tenía la 
cos tumbre de parar y desde cuyo sitio 
nos avisaron para la diligencia o coche-
correo que aun hace ei recorrido a 
Vélez-Rubio Apoderados de la berlina, 
seguimos tan amigablemente charlando 
hasta que por fin y ya bien oscuro por 
cierto, penet ramos en nuestro pueblo. 
Guardiola, rehusando con demasiada 
finura, pero agradeciendo al tamente mis 
ofrecimientos fuese a parar a la Fonda, 
hasta que m:'is tarde gest ionando casa, 
t rá jose su familia, con lo cual quedó ya 
definitivamente establecido entre nos-
otros. 

Pocos dias hacía que Guardiola había 
llegado a Vélez Rubio, cuando tuvo lu-
gar la inauguración del p r imer Ateneo 

que la sociedad «Círculo de Amigos» 
fundaba . P o r una de esas raras, rarísi-
mas casualidades, hal lábame }o encar -
gado del discurso inaugural . Apar te 
de esta nota que sería la más deficiente, 
por los demás números , 1a velada re-
sultó brillante, cosechando cuantos en 
ella t o m a m o s parte , una salva no inte-
r rumpida de aplausos que el público 
cariñoso y benévolo nos t r ibutó . 

Allí se encontraba aquella noche ent re 
nuestros amigos Eliseo Guardiola . Re-
cuerdo perfect ís imamente que al t e rmi -
nar el acto, entre las pr imeras manos 
que tuve el honor de estrechar fué la de 
Guardiola , quién, con un exceso de hi-
dalguía, de benevolencia y más que de 
nada, a mi juicio, de caridad, hubo de 
prodigar en mi obsequio todo género 
de alabanzas, dedicando también las 
frases más laudatorias a los iniciadores 
de tan plausible como magistral obra, 
que según sus manifestaciones, consti-
tuía el elemento principal de todo 
pueblo. 

Desde aquel m o m e n t o Guardiola que-
dó identificado con nosotros . Todos 
supusimos y no mal supuesto, que nues-
tro nuevo amigo, había de tu rna r en 
aquellas lides con ex t remada compe ten -
cia, con notable aprovechamiento . 

Reunida al día siguiente la Jun ta Di-
rectiva de aquel Cen t ro , designóse una 
comisión entre la cual me encontraba , 
para visitar a Eliseo Guardiola e invi-
tarle a que diese una conferencia . Ex-
cusado es decir que mi amigo, mi re-
ciente compañero de viaje, aceptó de 
buen grado tan honrosa distinción, al 
par que nos ofrecio su concurso, pro-
metiéndonos si en ello no veíamos in-
conveniente ocupar en la sesión próxi-
ma la t r ibuna. En efecto, en la velada 
inmediata, o sea en la segunda que se 
celebraba, hecha la presentación del 
nuevo orador por el i lustrado presiden-
te de dicha sociedad el insigne velezano 
ya fallecido D. Joaquín Carrasco, nues-
tro amigo, tras de un brillante exordio 
en que elogió ca lurosamente la obra 
que aquella juventud tan celosa de la 
cultura acababa de l l evara cabo, en t ró 
en el desarrollo de su tema, lo que re-
alizó tan magis t ra lmente , de modo tan 
admirable, que cautivando al auditorio, 
a aquel ilustrado público que le escu-
chaba, p rodu jo la mayor admiración. 
Guardiola reveló en dicha conferencia 
sus nada comunes apt i tudes, sus pro-
fundos conocimientos, ¿u vastísima eru-
dicción V NUS dotes oratorias; Guardiola, 
y me honro mucho en dec:rlo, se con-
quistó aquella noche entre nosotros el 
p r imer puesto. 

T a n magistral como concienzudo dis-
curso, que fo rmó época en aquel Cen-
tro, recuerdo per fec tamente que fué 
publicado íntegro, en uri número extra-
ordinario de «E'i Ateneo», cuya revista 
dirigía yo entonces. 

Algo después, Guardiola hubo de en-
tregarse a la árdua tarea de escribir un 
libro, lo que tuvo la atención de comu-
nicarme una vez planeado el asunto. 
Desde aquella fecha mi amigo se abs-

t ra jo en absoluto de todo, consagrándose 
exclusivamente a su obra . De tal m a g -
nitud fué la empresa que Guardiola 
concibió, que necesitó i n v e r t i r más 
t i empo e infinitamente más t rabajo del 
que supuso, para ver realizado su pro-
yecto, para ver t e rminadasu producción. 

«Importancia social del arte», se t i -
tulaba el referido libro. Los infinitos 
autores , las múltiples obras la genera-
lidad extranjeras , los datos y antece-
dentes que el novel publicista se vió 
forzado a adquir ir , le proporcionaron 
un t raba jo enorme , le dilataron excesi-
vamente el t iempo. Sin embargo , no 
por ello Guardiola cejó en su empresa ; 
no, no se apar tó del camino e m p r e n -
dido, ni descorazonó un momento ; si-
guió imper tér r i to su labor hasta llegar 
al anhelado término de su jornada. Mi 
amigo respiró por fin, cuando vió t e r -
minada su penosa investigación y con-
cluida por consiguiente su obra . 

Sobre las dificultades que con exce-
sivo heroísmo hubo de vencer Guard io-
la, apenas ya publicado su trabaio, con 
vehemencia extraordinar ia , y en reali-
dad . encariñado con su reciente produc-
cción, por conocer mejor que nadie su 
impor tancia , no tuvo ahora la paciencia 
necesaria, y alucinado, sin que existiese 
el menor motivo para ello, creyóse en 
absoluto fracasado, cuya inexplicable 
contrar iedad, hizo que decayera su es-
píri tu. abatiéndole por completo, sin 
tener el nuevo escritor en cuenta, la ín-
dole de su t rabajo , sin prever que su 
obra nunca tendría la demanda de esas 
novelas vulgares hechas para los espí-
ri tus más frivolos, que el público igno-
rante y las mujeres histéricas devoran, 
no, no era este el t raba jo de Guardiola; 
mi amigo, había consumido gran par te 
de su existencia en aquel libro. La pe-
nosa labor, como antes digo, que reali-
zó y la enorme decepción que con o sin 
fundamen to hubo de exper imentar que-
brantaron de tal modo su organismo, 
minaron de tal manera su vida, que al 
poco t iempo bajó a la t umba , dejando 
en el mayor desconsuelo y desamparo 
a su familia. Guardiola, esto es induda-
ble. fué un mártil del estudio, una víc-
t ima de la idiosincrasia del pueblo, que 
no se preocupa de los hombres útiles, 
y en cambio paga y consume sus rentas 
contemplando a cuatro cupletistas, pre-
senciando v discutiendo cualquier lucha 
greco- romana , y e n l o q u e es más triste 
aún, en el repugnante v bárbaro espec-
táculo de ;los toros! 

Con todo ello, como el libro de 
Guardiola es un gran libro, es una re-
copilación de todo lo concerniente al 
arte: si hoy por apatía, por incuria de 
nuestros Gobernantes , por descuido de 
nuestros críticos, que sólo consignan Ja 
meranota bibliográfica, permanece en el 
olvido, mañana es evidente porque así 
lo aconsejan su valor y su importancia , 
figurará entre los clásicos. 

Vivía aún Guardiola; era yo Redac-
tor* Jefe de «El Defensor de los Vélez» 
cuando hallándome en la imprenta co-
rrigiendo una prueba, hubo de presen-
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t á r seme un joven, Juani to Guardiola, 
hijo de mi expresado amigo, quien un 
tan to ruborizado, como si intentara co-
meter un delito, dí jome que venta en 
busca del Director y que traía unos ver-
sos, para si eran de su agrado y se los 
quería publicar. Bueno; t raelos—hube 
de decirle. Un tan to cohibido por la 
int imidad que él sabía sosteníamos su 
padre v yo, most rómelos en el acto. 
Los consideré tan aceptables; estaban 
tan bien hechos, a mi juicio, que en 
el mismo m o m e n t o los ent regué a las 
cajas para que apareciesen en aquel nú-
mero . Desde esta fecha siguió el poeta 
novel colaborando en nuest ro semana-
rio hasta t an to que éste dejó de publi-
carse. En «El Defensor de los Vélez» 
por tan to , fué donde el citado y joven 
escritor publicó sus p r imeros t raba jos . 

Muer to Eliseo Guardiola y traslada-
da con tal mot ivo a Madrid su descon-
solada familia, Juani to , casi un niño, 
nada tardó en revelar sus apt i tudes, 
empezando por colaborar en los más 
impor tan tes periódicos y revistas, ent re 
estas en ' -Blanco y N e g r o " donde pu-
blicó y que s iempre recuerdo c< n gusto, 
su célebre poesía «La-c iudad de már -
mol ». 

Bien joven aún, t ras de haber reco-
rr ido un vía-crucis y exper imentado las 
mayores amarguras , que resignado com-
par t ió con su familia: cuando ya había 
asegurado su presente y le sonreía tal 
vez un brillante porvenir , cont ra jo una 
gravísima afección, de la cual y t ras de 
agotados los recursos de la ciencia, hu-
bo de fallecer al poco t iempo. 

¡Pobre Juani to! . . . ¡Quién sabe; acaso 
como su padre , haya sido otra víctima 
del t raba jo ; haya sucumbido por can-
sancio, por agotamiento , por no poder 
reparar las pérdidas de su organismo, 
el fósforo que consumía escribiendo 
para al imentar a su familia! . . . ¡Triste 
dest ino! . . . 

A pesar de esto, no terminan aquí los 
Guardiolas; queda aun o t ro para pe r -
pe tuar y enaltecer la memoria de los 
antedichos. Antonio Guardiola , segun-
do hijo de mi amigo y he rmano del ma-
logrado Juan , es hoy un escritor co-
r rec t í s imo, un insigne novelista. 

Dió justa fama a éste de escri tor , en-
t re o t ros distinguidos t rabajos , aquel 
célebre prólogo que aun no hace mucho 
t i empo, puso a un libro del ilustre lite-
rato y reputado cronista Anton io Zo-
zaya. Más tarde , vino a co lmar su repu-
tación o t ro asunto de más realce: su 
pr imera novela «Los Caídos» cuyo es-
tudio sociológico, admirab lemente hil-
vanado, maravi l losamente d e s c r i t o , 
ob tuvo los mayores y más justos elo-
gios de la prensa, y el fallo más favora-
ble de la crítica. 

Dirigía yo cuando esto " E l Ideal Ve-
lezano" ; Anton io Guardiola era corres-
ponsal de dicho periódico en Madr id . 
Con este motivo, recibí un ejemplar de 
la expresada obra, que con la más ex-
presiva y encomiástica dedicatoria, tuvo 
la atención, y que yo le agradecí p r o f u n -
damente , de r emi t i rme su au tor . 

Me ha sugerido este recuerdo, mejor 
dicho, lo que sirve de tema a este art í-
culo, o t ra obra que el refer ido escritor 
y querido amigo mío Antonio Guardiola 
acaba de publicar. No la conozco aún; 
sin embargo , t engo la evidencia de que 
es buena; lo p r imero porque es suya, lo 
segundo por la crítica que de ella^ ha 
hecho en las columnas de este periódi-
co mi entrañable amigo y compañero 
Fe rnando Morales, y lo tercero, y no 
tengo más antecedentes, por haber vis-
to en «Mundo Gráfico» publicado su 
re t ra to al pié del c a a l s e lee: " A n t o n i o 
Guardiola . Au to r de la novela ¡¡A LA 
PLAZA!!, la cual ha de ser muy discu-
t i d a " . 

Me basta. Sin embargo , p rometo co-
m o es consiguiente, leerla, tan luego 
como salga de estos parajes . 

F R A Y C R I S P Í N . 

Río-Mula, I X - 2 3 - 9 i 5 . 

Los cielos braman, y en el gran vacío 
la luz se extingue del hermoso día. 
y agítase la tempestad bravia, 
y se ennegrece el horizonte mío. 

Chocan allá con impetuoso brío 
rugientes nubes que en atroz pertía 
la tierra inundan con soberbia impía, 
y se desborda como nunca el río... 

Pasó la tempestad... Todo son ruinas 
Ni huellas quedan de feraz pradera .. 
¡Ya no habrá rosas..; pero si hay espinas 

¡Perdióse la campiña toda entera..! 
¡Vénse de piedra en su lugar hacinas, 
que fué apiñando la tormenta fiera! 

A referirte, ¡oh Patria!, voy, si puedo, 
triste historia que tu arrogancia humilla. 
Veloz, furente y bárbara cuchilla 
corre, del criminal, sembrando el miedo. 

Hallo en palacios execrable enredo 
v antros horrendos donde luz no brilla, 
y proceres revueltos en mancilla, 
porque el decoro a nadie importa un bledo. 

Y en las cumbres del Eler elevados 
duéleme ver los que en aciago día 

.,! tus blasones dejaron devastados. 

y en lágrimas cambiada tu alegría. 
¡Ahora son héroes, hombres depravados, 
y virtud, los delitos, Patria mía! 

FRANCISCO SERRABONA 

Un pueblo sin Escuela 
Era vergonzosa y verdadera-

mente "cabileñakk la situación 
por que ha venido atravesando 
nuestro pais, llegando por el más 
absurdo de los abandonos, a no 
tener ni una escuela de niñas en 
la que se les proporcionara edu-
cación e instrucción a tanta joven 
que abandonadas hoy, con cuán-
tas deficiencias no habrían de cum-
plir la más alta y difícil misión 
que por naturaleza les está enco-
mendada. ¡Cuál no seria el fruto 
de una generación de madres, que 
se alzara en las negras tinieblas 
del analfabetismo! 

Mas a nuestras justísimas de-
mandas, no todos han permane-
cido con los oidos cerrados; el 
señor Inspector de i .a Enseñanza 
de la provincia, nos remite la car-
ta que transcribimos, contestación 
a nuestras sobradamente razona-
bles peticiones, que lo son de 
nuestro pueblo; dice así: 

«Inspección provincial de i.a 

Enseñanza—Almería. 
Sr. Director de L A E V O L U C I Ó N . 

Muy distinguido Sr. mío: Con 
sumo gusto he leido el articulo 
de fondo que, sobre la enseñanza 
en esa localidad, publica su ilus-
trado periódico LA EVOLUCION 
en el numero 10. 

He acudido al Sr. Rector de la 
Universidad de Granada interesán-
dole vivamente que, con toda ur-
gencia nombre Maestra interina 
para esa escuela de niñas; y en 
cuanto a la graduación que en ar-
monía con las disposiciones lega-
les y circunstancias que concurren 
en las escuelas públicas de esa po-
blación puede efectuarse, sólo es-
pero el inmediato regreso del Ins-
pector de esa Zona para tratar del 
asunto. 

Ya V. sabe que atenderé con 
gran complecencia cualquier indi-
cación que pueda redundar en be-
neficio de la enseñanza, y cuya 
solución me esté encomendada por 
la ley. 

Queda de V affmo. S. S. 

q. b. s. m. 
M I G U E L M O R E N O 

2 2 - I X - 9 I 5 » 

No dudamos, de que el Sr. 
Rector de la Universidad ha de 
comprender la urgente resolución 
que el caso exige. Nosotros, que 
al hacer esta campaña no hacemos 
otra cosa que traer a estas colum-
nas el eco clamoroso de un pueblo 
de mas de diez mil habitantes, ca-
beza de partido y de distristo elec-
toral, que pasto del caciquismo 
desde fecha inmemorial, sus mag-
nates no supieron conquistar para 
su «masía» nada más que una es-
cuela de niñas, correspondiéndole 
tres y esta sola escuela que está 
vacante desde el pasado mes de 
mayo, le encarecemos cié el más 
pronto remedio a la tan vergon-
zosa situación por que atraviesa 
Vélez-Rubio, no teniendo Maestra 
nacional que eduque e instruya a 
esa media juventud, arrancándola 
de las garras del analfabetismo 
suicida. 

¡Qué horroroso contraste! Mien-
tras el eco apasionado de la voz 
que discute y pregona desde la 
tribuna nuevas implantaciones edu-
cativas, nuevas reformas de ins-
trucción, impulsando las volunta-
des hacia otros horizontes de pro-
greso; mientras la prensa con su 
voz extensible y dilatada nos ha-
bla diariamente de otras orienta-
taciones, de otros rumbos en pro 
del tan arduo problema de la en-
señanza, resulta desgarrador oir el 
clamoreo de un vecindario porque 
no tiene ni una sola Maestra na-
cional, cuando legalmente le co-
rresponden tres por lo menos. ¡Es 
el colmo de la incuria! 

Como es tanta la razón que nos 
asiste, (asi lo han comprendido 
varios diarios haciendo suyas nues-
tras peticiones) esperamos del Sr. 
Rector, que con la mayor urgencia 
posible sean nombradas interina-
mente y ordenadas la posesión in-
mediata, de las Maestras que de 
derecho le corresponden a Vélez-
Rubio. 

EL ACICATE 
. . .Y después, cuando el ab i smo del 

espacio, los más de cien k i lómetros se 
interponen como baluarte intangible al 
e terno deseo de lo no alcanzado, cuan-
do la viva emoción i ra enroscando su 
raíz en los tan duros c c m o abonados j 
riscales de unos pechos fuer tes , ella y 
él, lejos los dos, meditan cada cual en 
su ais lamiento, soñando acaso con lo 
que jamás llegue, porque al fin, el b ru -
tal acicate de esta sociedad hipócri ta , 
vedará al destino, que el t r iunfo mejor 
const i tuyera su reinado. 

Horas felices, satisfacciones del mo-
m e n t o a un t iempo complacían unos 
antojos, que al fin quimeras , entre la 
ola sarcástica y banal del med io -am-
biente. como burbujas de aire se esfu-
maban en el piélago inmenso de este 
juez de hierro. 
Cada cual pues, con esa independencia 

de cri terio, con la verdad por n o r m a , 
que aún a veces árida jamás pudo da-
ñar al buen sent ido, desnudos de retó-
rica, valientes al hablar y en el mi ra r 
intensos, toda una nueva vida abríase 
sin tinieblas, por más que el enunciado, 
(en su razón de idea), pudo muy bien 
clavar alguna espina, que el don dei 
buen juicio en tal aprecio, hizo dist in-
guir de aquellos verbos el porqué de las 
tan justificadísimas licencias. 

Luego de hablar, cuando l lamaba ai 
silencio la reflexión, cuando por la idea 
persistente, más bien que las palabras , 
eran los ojos y la cara los l lamados a 
decir, cuando todo aquel sent imiento 
de mu je r no vulgar se revelaba diciendo 
su expresión de amor , de amor sí, por 
más que pretendiese el ocultarlo, por 
más que a sus palabras impusiera callar 
lo que ya estaban diciendo sus mejillas, 
la sublime oración del silencio, m u r m u -
raba, m u r m u r a b a , y al t i empo de jun-
tarse l a s miradas, ella sorprendida , 
hundió sus vagos ojos en el suelo, p re -
tendiendo encont ra r un obje to en qué 
fijarlos, mientras que el adivino c om-
prendiendo. reía, a la vez que sacudía 
la t raya con fuerza aquella emoción 
explicada en los que acaso se a m e n . 

¡Qué misterio el amor ! Un sortilegio 
no dijera su augur io tan cer tero , ni des-
per tara una fe tan convincente; aún el 
amor más oculto, m á s difícil, de la ca-
verna o el rincón más escondido saldría 
a manifes tarse , y fuera inútil cont ra el 
impulso del alma o de la carne, resistir 
el ímpetu salveje. que a veces aun re i -
n a n d o el misticismo, por encima del 
m u r o del pecado saltaría a confundirse 
ent re ot ros brazos. 

Y asi al final, cuando para algo más 
que distr ibuir la sangse sirve el cora-
zón, cuando además de ver y oir sirven 
los sentidos para impresionarnos y to -
do en junto es lo que const i tuye el al-
ma , el sent imiento, la vida en sumo 
con la pasión manifiesta en sus diversas 
fo rmas , por aquellas mil razones con-
cretas en la vida, dif íc i lmente de sus 
sentidos, hasta por ley fisiológica, ha-
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bremos de desprendernos del amor, 
que en nuestra existencia y naturaleza, 
va tan ín t imamente unido a nosotros 
como el alma al cuerpo. 

Unicamente los convencionalismos 
de la sociedad cruel, pretende reglamen-
tar y someter a fórmulas rituales, lo 
que por razón de naturaleza obliga a 

cumplirse.¡Pueblo sin conciencia!;como 
vulgar mercancía, ponéis al mercado lo 
más ínt imo y grandioso, lo más noble 
y santo, que a otras sucesivas gene-
raciones servirá de fuente y fundamen-
tos donde se asienten los más grandes 
cimientos de la libertad de las gentes. 

ULIS G I A G R A 

Colegio de Ntra, Sra. del Carmen 
Queda abierta la matricula ordinaria para los alumnos de este 

centro docente, desde el i d e octubre próximo. 
Los libros de texto con sus programas respectivos, se expenderán 

oportunamente en la Secretaría del Colegio, San Francisco, 20. 
Los exámenes de suficiencia para la enseñanza gratuita en este 

centro, según dispone el Reglamento, se verificarán en los tres prime-
ros días del mes de octubre. 

Los padres que se crean dentro de las exigencias que el referido 
reglamento pide y deseen para sus hijos la enseñanza gratuita, pueden 
solicitarlo hasta el 3 1 del próximo mes, en la Secretarla del Colegio. 

i v u l g a c i ó n o i e n f í j i o a 

ALGO DE METERECLOGU 

(CONTINUACIÓN) 

El aire se compone, por cada cien 
volúmenes, de 78 de ni trógeno, o árve, 
21 de oxígeno y uno de argo. gas des-
cubierto recientemente. A d e m i s , en 
cuéntranse en cantidades pequeñas y 
variables vapor de agua, iodo, amonia-
co. ácidos sulfúrico y sulfuroso, car-
bónico. substancias orgánicas etc. Su 
altura se calcula en 200 ó 3oo km, pero 
los fenómenos metereológicos solo se 
producen a 20 ó 25. 

Ocuparémonos en pr imer té rmino del 
calor, porque no solamente es la fuente 
principal de todos los fenómenos metere-
ológicos, sino que puede considerarse 
como la causa eficiente de la vida orgá-
nica y de casi todas las t ransformacio-
nes materiales. Aún en nuestro clima 
en el que las bajas temperaturas no son 
extremadas, podéis hacer comparacio-
nes entre los días lóbregos del invierno 
en que los vientos del septemtrión 
lanzando vapores helados, cubren con 
blanco sudario los esqueletos de los 
montes y las plantas, entumeciendo 
nuestros miembros y enervando la ac-
tividad entre un paréntesis, y aquellos 
otros primaverales en los que nuestro 
magnífico luminar impresionando con 
sus ra vos más directos la superficie de 
nuestro suelo, despierta la aterida na-
turaleza vistiéndola de preciosas galas 
que exhalan raudales de aromatizado 
oxígeno, y que llevan la actividad y la 
alegría a "todos los organismos. 

El calor del Sol cuya potencia origi-
nal es de 9000o, es el único manantial 
que surte la superficie de nuestro pla-
neta; pues a pesar de la considerable 
masa gaseosa que le envuelve, la at-
mósfera es diatérmana; es decir, que 
deja pasar los rayos caloríficos del Sol 
absorviéndolos en pequeña parte. 

Seguramente habréis pensado alguna 
vez el porqué en la< noches del estío 
cuando el Sol no luce en el horizonte, 
el aire, sin embargo se siente bochor-
noso; pero esto es efecto del otro fenó-
meno que se llama irrradiación, y que 
consiste en la propiedad que tienen los 
cuerpos de devolver a la atmósfera y al 
espacio el calor del Sol que acumula-
ron. Ese calor secundario, lo mismo 
que el producido por el fuego, tiene 
propiedades distintas del solar y se de-
nomina calor obscuro, que tiene la cua-
lidad de calentar o ser absorvido por 
los cuerpos t ransparentes: por esto la 
atmósfera se calienta mucho más por la 
influencia del calor que refleja la tierra 
que por el recibido directamente del 
Sol. 

A medida que nos elevamos, sepa-
rándonos por consiguiente de la irra-
diación de la tierra y aunque el Sol esté 
en pleno cénit, la tempera tura baja 
próximamente un grado por cada 180 
metros de altura, encontrándose el ce-
ro. sea cualquiera la estación o clima, 
a 2500 ó 3ooo metros , región de 'as nie 
ves perpetuas. Muy cerca tenemos un 
ejemplo de las diferencias de tempera-
tura por la altitud, siendo la misma la 
influencia solar: Sierra Nevada: mien-
tras que en sus estribaciones a muy 
pocos kilómetros de la cúspide, más 
elevada que la mayor de los Pirineos, 
vegeta el naranjo y la caña de azúcar, 
plantas propias de regiones tropicales, 
continúan sucediéndose en tan corta 
distancia el olivo, el nogal, los cereales, 
las estepas v las nieves perpetuas. 

(Se continuará) 
P H Í L O S 

L A F E R I A 
El Sr. Carrasco, ha correspondi-

do a nuestras indicaciones, aunque 
no con todo el interés que merece, 
publicando un manifiesto, entre 
otras medidas que ha tomado, que 
dice así: 

«En los días 20 y 3o del mes actual y 
1 y 2 del próximo Octubre , se celebrará 
la Feria de ganados que, cada un año. 
va adquiriendo mayór preponderancia. 

La fecha de su celebración, la situa-
ción de esta Villa, que es centro obli-
gado de una rica v extensa comarca y 
su pr imer plaza industrial, además de 
su proximidad a la tan renombrada de 
Velez-Blanco. hacen que sea doblemen-
te recomendable. 

La profusión de alojamientos y abun-
dancia de pastos y aguas para los gana-
dos, ofrecen grandes ventajas para los 
concurrentes a este concurso. 

En días coincidentes con la aludida 
de ganados, tendrá lugar la Feria Co-
mercial. que será amenizada cuanto se 
pueda v sea compatible con lo legislado 
últ imamente con relación al ramo que 
nos ocupa; todo lo cual me estimula 
para recomendar su asistencia a todas 
las poblaciones vecinas v a las diputa-
ciones de este término. 

Lo que pongo en conocimiento de 
todos por medio del presente.» 

La Feria comercial, se puede 
decir que ya ha dado principio, 
aunque por estos días hasta el se-
'ñalado para la inauguración no 
haya festejos; pero suponemos a-
parte de esto, que la Banda Mu-
nicipal desde esta noche, irá a 

amenizar con algún bien tocado 
repertorio, la natural animación 
que ha de comenzar el domingo. 
Ello nos induce a creerlo el buen 
deseo que siempre tiene el Sr. Ca-
rrasco de divertir al vecindario, y 
a más también, que es el domingo 
más proximo de los cuatro días 
oficiales de su duración. 

Es costumbre antiquísima en 
nuestro país, o mejor, innata, ia 
de no fijarse, ni para nada tener 
en cuenta, que nuestros actos u 
omisiones perjudiquen o molesten 
a los demás. 

Este es el procedimiento tan in-
moral como ¡anticristiano! y de 
perjuicio general, que algunos se-
ñores comerciantes emplean, sa-
cando monumentales cajones a las 
puertas de sus establecimientos, 
ocupando completamente las ace-
ras, fundándose tal vez, en algún 
oculto y especial principio de le-
galidad y hasta moral qne no lle-
gamos a comprender. 

Si nuestra memoria no nos es 
infiel, queremos recordar, que el 
actual Alcalde Sr. Carrasco, en 
otra no muy lejana ocasión, dió 
órdenes directas y radicales a esos 
anticristianos señores, ya que ellos 
110 alcanzaban a comprender la 
inmoralidad que eso significa, y 
también la ilegalidad, para que 
esos grandes y sendos cajones, no 
volvieran a ponerlos en las puer-
tas. 

Seguramente, (¡no lo dudamos!) 
como dijo el poeta: «¡Oh mundo, 
mundo, de memoria infiel!» a esos 
señores, se les olvidan las órdenes 
que se les dan, o que se hacen los 
luecos, y como dijimos al princi-
pio, para nada tienen en cuenta 
que a los demás perjudique lo que 
ellos hacen, para cuyos casos, nos-
otros llamamos la atención del Sr. 
Alcalde, y le hacemos saber que 
sus ó r d e n e s , bien poco valen, 
puesto que hay señores tan frescos 
que como.. . (aquí un refrán local) 
de un año para otro ya no se a-
cuerdan. 

I'or hallarse fuera <le la legalidad, ha 
sido denunciado por I). Benito Navarro 
Moreno, al linio, señor Hector de este 
Distrito Universitario, el Colegio de 
Ntra. Sra. del Rosario que, incorporado 
¡legalmente al Instituto Provincial, ha 
venido usando de derechos que pugnan 
•on los preceptos legales do Enseñanza. 

N O T I C I A S 
Viajeros 

Se encuentra de nuevo entre nos-
otros nuestro querido Director D. Luis 
García Abadía. 

—Han regresado de Granada. D. Die-
go Gandia Segura y su hijo D. Domingo, 
después de obtener éste brillantes no-
tas en los exámenes que ha sufrido. 

— T r a s una larga temporada en sus 
posesiones de Galera, han regresado D." 
Pilar Sánchez de Martínez., con su vir-
tuosa madre y bellísimas hijas Pilar y 
Angustias. * 

—De Madrid, donde fué a sufrir una 

intervención quirúrgica, ha regresado 
D.a Encarnación Falces de Par ra y sus 
hijos D. Marcos y D.a Antonia . 

—Después de verificadas las compras, 
también lo ha hecho de Barcelona D. 
Antonio González. 

—De los baños de Fuensanta, han 
regresado las bellas señoritas Peta y 
María Teresa Cano v Nicolasa Martí-
nez; y nuestro particular amigo D. 
Francisco Fernández Carrasco, con su 
familia. 

—De Almería. D. Benito Navarro 
Moreno, nuestro respetable amigo. 

—De Topares , las simpáticas seño-
ritas Rita y Adelina Cas y bella sobrina 
P u r a , donde han pasado una iarga t em-
porada con su hermano D. Andrés, P á -
rroco de aquella feligresía. 

—Con objeto de fijar su residencia, 
mañana saldrá para Granada, nuestro 
particular amigo D. Manuel Mart ínez-
Carlón, con su familia. 

— H a salido de compras para Alcov. 
Valencia v Barcelona, el dueño de la 
importante casa de tejidos, de ésta, D. 
Ricardo González Morales. 

—Después de larga permanencia 
con su familia, salieron para Madrid la 
esposa e hija de nuestro buen amigo, 
D. Felipe Cas Ramos . 

—Para igual sitio, salió nuestro que-
rido amigo D. José Guirao Banderas. 

— A Lorca marchó hace días con ob-
jeto de permanecer algún t iempo, nues-
t ro amigo I). Roque Miras y esposa. 

— H a marchado a pasar unos días en 
sus posesiones de Fuentegrande , la sim-
pática señorita Antonia Llamas Balles-
teros. 

— P o r hallarse ligeramente enfermo 
nuestro buen amigo I). Blas Puche Mar -
tines, han regresado del campo, su es-
posa, hijo y hermana política, srta. T r i -
nidad Miras. 

Petición de mano 

— H a sido pedida la mano de la tan 
bella como discreta y simpática señori 
ta María Isabel Rubio Guirao. para el 
reputado y conocido joven comerciante 
de esta villa, don Emilio Egea Sánchez. 

Anagrama 
Número 4 

(HERGHDO DE VELEZ-RUBIO 
Trisco fuerte de ¿9 a 61 reales fanega 

Id. candeal de ¿o a 52 » » 
Cebada . . 22 a 24 » » 
Centeno . 36 a 38 » » 
Lentejas . 3o a 32 » » 
Garbanzos . i5 a 16 » arroba 
Judías 20 a 22 » » 
Aceite . . 45 a 4(5 » » 
Harina 1/ . 20 » » 
Pata tas . 5 » » 

T I P . LA EVOLUCIÓN 
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d e e l e g i r u n a m a g n í f i c a 

d e l g r a n s u r t i d o q u e a c a b a d e r e -

^ c i b i r J U A N G r E A . C a l l e d e S o t o , 6 . 

Ü N LIBRO INTERESANTE 

Turbulencias de una época 
P O R 

jtf. <£ftioo Se ^uzmán 
Precio: 5 pesetas ejemplar. 

AL PUBLICO 
Jlnórés oJfiariímz cTo6ar, 

se ofrece para los siguientes trabajos: 
Decoración de habitaciones al óleo y 

temple. Construcción de Retablos, Tro-
nos, Pulpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo concerniente a car-
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

Tailor, Salle u Buitreóos. 

gg 

t d 

COLEGIO DE 2.a ENSENAMA 
TJ K 

NTRA. SEA. DEL CARMEN 
DE VÉLEZ-RUBIO 

Esle Colegio, tiene por objeto el estudio de la 2.' Enseñanza 
y la preparación a ingresos, reválidas y carreras especiales. 

Cuadro cío Profesores 

1 rol 
D . V I C E N T E G O M I S BALANZA j | D . R A M Ó N G O N Z Á L E Z P E R A L E S 

Ledo, en Ciencias 1/ Médico 
D . M A R C O S P É R E Z DE LA C U E S T A j j D . N I C O L Á S A B A D Í A C O R C H Ó N 

Ingen ie ro de Montes F a r m a c é u t i c o 
D . Luis G A R C Í A A B A D Í A « D . F E R N A N D O M O R A L E S L L A M A S 

bogado | | Maes t ro Super io r 
(A esta lista fal tan los nombres de los profesores auxiliares, todos con títulos académicos) 

Para más detalles diríjanse a la Dirocción, Carrera de S. Francisco, num. 20. 
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PODEROSO .DESINFECTANTE 
Depósito: JUAN SORIANO " I f f 

¡Competencia sin igual¡ 
\ 

"EL PENSAMIENTO" 
-í gsj^SXGS-

fedtt teta felt©líwleiltí® I® 
Bisutería, Pasamanería, Quincalla, Paquetería, 

Coloniales y Ultramarinos. 

Calle de Abadía Yrélez-Rubio 
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Se alquila un magnífico portal en los tajos (le la casa ntim. 9 de la Carrera del Mercado 
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